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Un verdadero milagro  
 
Catalina Varo Echeverry 
 
Jueves 29 de Abril de 2010, 6:00 p.m. La tarde caía y mi mamá comenzaba 
una agradable conversación con su mejor amiga con quien no se reunía desde 
hacía varios años. Mi hermano y yo estábamos en la habitación principal del 
apartamento, cuando de pronto la cotidianidad se vio interrumpida con la 
inesperada llamada del jefe de mi papá, quien angustioso nos comunicó que mi 
padre estaba delicado de salud en la sala de urgencias de la Fundación Valle del 
Lili, después de sufrir un episodio de asfixia. 
 
Intranquilos, salimos de inmediato al centro médico que lo auxiliaba 
mientras los nervios en el carro se hacían evidentes con el silencio sepulcral que 
acaecía pues nunca había sucedido algo parecido ya que mi papá gozaba de una 
salud envidiable. Los pensamientos volaban en nuestras mentes porque especular 
sobre aquello que había originado el severo suceso, era inevitable. El camino fue 
eterno, el tráfico molesto y los segundos parecieron horas. 
 
Llegamos a la clínica e ingresamos rápidamente; desde la puerta, a lo lejos 
y en una camilla, visualizamos a mi padre, inconsciente; al llegar a su lado el 
médico que lo atendía nos dijo que en ese momento ya estaba estable, que le 
practicarían una serie de pruebas porque aún no conocían el motivo que 
desencadenó el incidente; sin embargo, aquellos exámenes se los harían más 
adelante. Dos horas más tarde salimos de la clínica. 
 
Martes 11 de Mayo de 2010, 8:00 p.m. La ciudad estaba cubierta por el 
oscuro cielo que se aclaraba con la luz tenue que la luna irradia; mis padres 
estaban acostados en la cama, y de repente, el episodio de asfi xia que dos 
semanas atrás había sido causa de una insaciable angustia, retornaba. Sin 
embargo, esta vez no fue tan fuerte. A partir de ese día los síntomas se volvieron 
cotidianos, se repetían contantemente, aumentaban su grado de severidad. La 
salud de mi papá empezó a deteriorarse. Las visitas al médico ya eran habituales, 
los resultados de los exámenes no decían mucho y lo poco que enunciaban no era 
motivo de intranquilidad. 
 
Entre visitas y desconciertos de los médicos fue necesario planear una 
serie de exámenes más serios que posiblemente manifestarían el motivo de los 
episodios que se habían convertido en el día a día. Así pues, el martes 7 de 





Eran las 5:00 p.m. del jueves 9 de septiembre de 2010. Mi familia y yo 
estábamos en la sala de espera del cuarto piso en la Fundación Valle del Lili y 
esperábamos los resultados. Temerosos y acosados por incertidumbre, vimos que 
se acercaba el médico. Traía la respuesta que nos llenaría de preocupación o de 
entera satisfacción. Al aproximarse, el doctor pensaba en un millón de maneras 
para darnos la noticia de tal manera que las reacciones no nos sumergieran en un 
océano de lágrimas y depresión. La información no sería agradable pues a mi 
padre le habían diagnosticado dos tumores en los pulmones. Aún no sabíamos 
cuál era su naturaleza; podían ser benignos, es decir que podrían extraerse sin 
causar perjuicios. O por el contrario, podían ser malignos, lo que significaría un 
cáncer, que de hecho es muy común y está entre las primeras causas de muerte 
en el mundo. 
 
Diariamente, millones de personas son diagnosticadas con este mal que es 
altamente peligroso. El cauteloso estilo de dar respuesta al mencionado proceso 
de dolor que padecía toda la familia, sin excepción, no fue suficiente para 
mantener la calma ya que fue inevitable derramar lágrimas. 
 
A partir de entonces, la vida nos cambió por completo; la noticia de los 
tumores fue grave y cuando ya nos habían confirmado que efectivamente sí se 
trataba de cáncer, comprendimos que la vida se va y cambia en un abrir y cerrar 
de ojos, que los problemas que tanto sensibilizan a la sociedad no son ajenos a 
nosotros y que realmente Dios es aquel que estará siempre. Comprendimos que 
aferrarse a las cosas efímeras que el mundo nos ha impuesto por el innegable 
consumismo, es un error que ha convertido a los seres humanos en entes 
perforados por intensos vacíos, que no cesan de sangrar así posean una cantidad 
inimaginable de artículos materiales; que obstaculizan la verdadera vida espiritual, 
que es en realidad la que llena los vacíos y la que en el fondo nos lleva a 
mantener la calma en momentos difíciles, como el que vivíamos. 
 
Empero, esta concientización no ocurrió de inmediato. Poco a poco 
mientras sufríamos el proceso y día tras día, veía que la vida de mi papá se 
deterioraba, que todos nos hundíamos en una profunda tristeza, que no había 
nada ni nadie que me hiciera sentir plena felicidad, sentía que el mundo se me 
venía encima. Entonces, conocí a Dios por una amiga que me llevó a la iglesia, un 
día cualquiera, exactamente el 20 de Enero de 2011. Aquél día mi corazón sonrió 
por vez primera, precisamente el 22 de septiembre. 
 
Con el tiempo, toda mi familia comenzó a ir a la iglesia; la fe era penetrante, 
intensa, tanto que Dios se convirtió en nuestra única luz. Todos conocimos de él, 
de su bondad, de su belleza y su absoluto apoyo; entonces empezamos a pedir 
encarecidamente que sus manos curaran los tumores que mi padre tenía en los 
pulmones para que no sufriera y no se alejara cada día más de la vida. 
 
Fue él quien nos sacó del infi erno que vivíamos. El 9 de Abril de 2011, 
exactamente un año después del primer episodio de asfi xia de mi padre, que 
desencadenó esta larga y dolorosa fase de mi vida, mi papá –como 
consecutivamente lo hacía– tenía programada una cita donde el médico que lo 
había tratado desde el comienzo de su enfermedad. Era una revisión completa y el 
diagnóstico del avance del cáncer. Mi mamá, mi hermano y yo lo acompañaríamos 
en ese momento porque era de absoluto interés conocer el estado de mi padre. 
Al llegar a la cita, entramos con una cantidad de exámenes que días atrás 
le habían practicado; el médico los observó detenidamente, mantuvo silencio 
absoluto y nos miró a todos con cara muy seria, que reflejaba su gran 
profesionalismo. En realidad, todos nos mirábamos esperando una nefasta noticia. 
El momento fue tenso. Luego, respiró hondo y nos dijo que mi ascendiente estaba 
curado, libre de cáncer, sanado por completo y que era un verdadero milagro 
porque la vida de mi papá estuvo prendida de un hilo en muchos instantes de ese 
nefasto año. 
